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Ez 2, 2-5 
 

Entró en mí el espíritu, después que me habló y me puso en pie y 
oí al que me hablaba. Y decía:  

- «Hijo de hombre, yo te envío a los hijos de Israel, a gentiles 
apóstatas que se apartaron de mí: ellos y sus padres han 
prevaricado mi pacto hasta el día de hoy. Y son hijos de rostro 
duro, y de corazón indomable, a quienes yo te envío. Y les 
dirás: “Esto dice el Señor Dios”. Por si acaso ellos oyen, y por 
si acaso cesan, porque es una casa provocativa: y sabrán que 
ha habido un profeta en medio de ellos».  

 
 

Sal 122,1b-2b. 2cdefg. 3-4 (Respuesta: 2) 
 
R. Nuestros ojos están puestos en el Señor,  
hasta que tenga misericordia de nosotros.  
 
Alcé mis ojos a ti,  
que habitas en los cielos.  
Mira que como los ojos de los siervos,  
en las manos de sus señores.  
 
Como los ojos de la esclava  
en las manos de su señora,  
así nuestros ojos en el Señor Dios nuestro,  
hasta que tenga misericordia de nosotros.  
 
Ten misericordia de nosotros Señor,  
ten misericordia de nosotros,  
porque estamos muy hartos de desprecio.  
porque muy harta está nuestra alma,  
escarnio para los ricos, 
y desprecio para los soberbios.  

 
 

2Co 12,7-10 
 
Hermanos:  
Y para que la grandeza de las revelaciones no me ensoberbezca, me ha sido dado un aguijón de mi 

carne, el ángel de Satanás, que me abofetee. Y por esto rogué al Señor tres veces, para que se 
apartase de mí. Y me dijo:  

- «Te basta mi gracia, porque la virtud se perfecciona en la enfermedad».  
Por tanto, de buena gana me gloriaré en mis enfermedades, para que more en mí la virtud de 

Cristo. Por lo cual me complazco en mis enfermedades, en las afrentas, en las necesidades, en las 
persecuciones, en las angustias por Cristo: porque cuando estoy enfermo, entonces soy fuerte.  
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Mc 6,1-6 
 
Y, habiendo salido de allí, se fue a su patria. Y le seguían sus discípulos. Y llegado el sábado 

comenzó a enseñar en la Sinagoga, y muchos que le oían, se maravillaban de su doctrina, diciendo:  
- «¿De dónde a este todas estas cosas? ¿y qué sabiduría es esta que le es dada, y tales maravillas, 

que por sus manos son obradas? ¿No es este el artesano, el hijo de María, hermano de Santiago 
y de José, y de Judas, y de Simón? Y sus hermanos ¿no están aquí también con nosotros?» 

Y se escandalizaban en él. Y Jesús les decía:  
- «No hay profeta sin honor sino en su patria, y en su casa, y entre sus parientes».  
Y no podía allí hacer milagro alguno. Solamente sanó algunos pocos enfermos poniendo sobre 

ellos las manos. Y estaba maravillado de la incredulidad de ellos, y andaba predicando por todas las 
aldeas del contorno.  

 
 

Comentario breve:  
 

 El profeta es enviado. Dios no le pide al profeta éxito en su misión. Dios quiere obediencia, no 
exige resultados. Le escuchen o no le escuchen, el pueblo sabrá que ha habido un verdadero 
profeta.  

 El salmista implora a Dios misericordia frente al desprecio de los ricos y de los orgullosos.  
 “La virtud se perfecciona en la enfermedad” (“virtus in infirmitate perficitur”). Hoy en día 
tenemos muchos medios para combatir la enfermedad, pero la enfermedad y la vejez siguen 
existiendo. Continúa habiendo mucho sufrimiento, pero la sociedad actual mira para otro lado 
ante la enfermedad y la muerte. Haríamos bien en sacar el mayor provecho espiritual posible de 
estos males que son inherentes a nuestra condición de seres mortales.  

 La sabiduría de Jesús no nace de los títulos académicos, ni de una cuna de alcurnia, tampoco de la 
experiencia de vida fruto de sus viajes. La sabiduría de Jesús nace única de su unión con Dios y 
de una continua vida de oración.  


